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Crónica
¿Quiénes son nuestra gente?
Los Editores
14 de abril 2025

Uno de los invitados internacionales al XVII Congreso Chileno de Psicoterapia que se realizará en el 
Hotel Bosque de Reñaca del 29 al 31 de agosto de 20251 es el psicoanalista neoyorkino y Doctor en 
Filosofía experto en Filosofía continental, Ética y Filosofía de la Psicología, Dr. Eyal Rozmarin.2 

El domingo 7 de abril de 2024, hace un año, apareció en la edición internacional online del periódico 
The Guardian, su ensayo: «Desde el 7 de octubre mis pacientes de terapia se preguntan: ¿Quiénes son 
nuestra gente?»

Como encabezado seguía: «La gente estaba midiendo las coordenadas de mi pertenencia, y lo ha-
cían porque las suyas estaban siendo perturbadas. Seis meses después, la destrucción de Gaza ha 
expuesto el poder —y el peligro— de nuestra necesidad fundamental de pertenecer».

El original de este ensayo está disponible en línea en su versión original en inglés en la web de The 
Guardian3 y le invitamos a su lectura con la certeza de su pertinencia y actualidad pero también por 
su calidad literaria.

Reproducimos a continuación la primera parte del ensayo, traducida al español con la intención 
tanto de motivar su lectura como de reflexionar acerca del tema, dándole espacio a que nos escriba 
si le parece necesario.
 
«El psicoanálisis es una coreografía de cercanía y distancia. Necesitas sentirte lo suficientemente 
cerca de tu analista para que pueda emerger aquello que más te ilusiona, temes o avergüenza. Pero 
también necesitas la seguridad de la distancia; de lo contrario, puede convertirse en otra relación 
exigente, como las que intentas cambiar.

»Pero estamos viviendo un terremoto político y moral, y puede ser difícil mantener la distancia.

»Después del 7 de octubre, aquellos de mis pacientes que conocían mi origen judío israelí parecían 
avergonzados. Es difícil saber qué decirle a alguien en medio de una pesadilla.

»Al principio, la preocupación era mayor. “No sé nada de todo esto, claro”, dijo uno, aunque sabe mu-
cho. “¿Está bien tu gente?”. “Nadie que yo conozca personalmente ha muerto ni ha sido secuestrado”, 
respondí.

»En aquel entonces, muchas personas que conocía corrían a buscar refugio varias veces al día, y mu-
chos de mis colegas israelíes tenían pacientes que conocían a personas que habían sido asesinadas, 
desplazadas o secuestradas, pero yo no compartí eso.
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»Cuando Israel empezó a responder —lanzando sobre Gaza el equivalente a dos bombas nucleares y 
matando a miles de civiles en las primeras semanas—, las reacciones empezaron a divergir. Algunos 
de mis pacientes asumieron que, por ser israelí, apoyaría cualquier acción israelí y silenciaron la cre-
ciente confusión e indignación. Otros pensaron que, por ser judío, podrían encontrar en mí un aliado 
incondicional contra cualquier cosa que consideraran antisemitismo. Los israelíes que emigraron a 
Estados Unidos, como yo, necesitaban a alguien en quien confiar para ver las cosas más allá de las 
reacciones mecánicas de la derecha y la izquierda estadounidenses. Algunos pacientes ignoraron por 
completo el asunto. Al fin y al cabo, estábamos allí para la delicada labor de introspección, no para 
litigar geopolítica.

»Pero con todos, sentí que mis presuntas identidades y afiliaciones eran observadas con atención. Me 
quedó claro que algo profundo estaba en juego: la gente medía las coordenadas de mi pertenencia, 
y lo hacían porque las suyas se estaban desestabilizando. Querían saber que pensábamos y sentíamos 
de forma similar, que pertenecíamos juntos. Tenían miedo de descubrir que no era así, de sentirse 
solos en este espacio íntimo que nos habíamos esforzado por crear juntos, solos y traicionados.

»Una paciente me dice que lo único que puede hacer cuando le preguntan cómo se siente es gritar. 
Conozco esa sensación.

»Estos días, todos parecemos preguntarnos: ¿con quién pertenecemos? ¿Quiénes son nuestros pue-
blos? Podría parecer fuera de lugar hablar de la psicología de la identidad colectiva en medio de la 
carnicería que hemos presenciado en Gaza. Pero, en mi opinión, es la fuerza gravitacional, el vórtice 
psicosocial de la pertenencia, lo que nos mantiene enloquecidos, ciegos unos a otros, impulsados por 
nuestros instintos más crueles y salvajes, capaces del martirio asesino de Hamás o de la destrucción 
masiva y sistemática que Israel está desplegando en Gaza, que tardará generaciones en sanar. Debe-
mos comprenderla para superarla.

»Durante mis décadas como psicoanalista en ejercicio, he experimentado constantemente que cues-
tionar la propia identidad colectiva es más doloroso que cuestionar las relaciones más íntimas […]».


